
Todos saben que vivo, 
que soy malo; y no saben 
del diciembre de ese enero. 
Pues yo nací un día 
que Dios estuvo enfermo. 
 
Hay un vacío 
en mi aire metafísico 
que nadie ha de palpar: 
el claustro de un silencio 
que habló a flores de fuego. 
Yo nací un día  
que Dios estuvo enfermo. 
 
César Vallejo, 1918 
 


